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D E L O S E S P E C T A C U L O S 
Y DEL PÚBLICO. 
Mucho tiempo hace, que deseaba consumir 
un turno á pluma, sobre los derechos y los 
deberes de los espectadores, en los espectáculos 
públicos, pero la hora no había sonado aun; la 
gola de agua que rebosa en el vaso, ha caído 
en mi tintero, y Justo es que traslade hoy al 
papel tan precioso sobrante. Ya habrán com-
prendido mis lectores,—y perdonen la metáfora 
—que hablo de Stena Rodoska; pues bien, Ste-
na Rodoska es una víct ima más de los abusos 
del público, y es la v íc t ima que ha rebasado 
en m i lista. 
Gomo estamos en España , y en España es-
cribimos, claro es que entre los espectáculos 
públicos hemos de clasificar la fiesta nacional. 
Toros, Teatros y Gíreos;—hé aquí los tres 
principales géneros en que estos divertimientos 
se dividen. 
De los toros, ó mejor dicho, de las corridas 
de toros, nada hemos de añadi r á lo ya tantas 
veces expuesto, y muy particularmente, en el 
ú l t imo libro del Sr. Navarrete. 
Nos quedan, pues, teatros y circos. 
En 1 os primeros, donde se rinde culto á un 
verdadero arte, claro es que los abusos no al-
canzan la marca de las plazas: suelen no obs-
tante, convertirse en sus sucursales. 
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De Madrid, que es una de las capitales que 
á mayor grado de civilización se halla con res-
pecto á este particular, recordamos temporada 
en que su Real coliseo, ha oido pitos, y visto 
proyectiles .mil, arrojados á escena, entre estos, 
las monedas de perro lanzadas desde la altura 
á los artistas mediocres; silbas estrepitosas, las 
ha habido con frecuencia, y en ocasiones á ar-
tistas de sólida reputac ión . 
Si en el asunto nos circunscribimos á nues-
tra localidad, en la úl t ima temporada, la prensa 
—quizás el único elemento activo de civilización 
que poseemos—pro te s tó repetidas veces, ya con-
tra las libertades que se permiten entidades 
aquí importantes, ya contra las demostraciones 
del público en masa. 
Todo esto prueba una carencia absoluta de 
amor al arte, y lo que es más un desconoci-
miento completo de las formas que la buena 
sociedad prescribe en todo sitio públ ico. 
De la protesta al escándalo hay igual dis-
tancia que del derecho al abuso. Si un artista 
no agrada, se le puede demostrar con la ((elo-
cuencia del silencio», sin acudir á manifestacio-
nes poco cultas, y que si recaen en una señora , 
además de ser poco galantes, son, diremos la 
frase crueles, así como cuando á un hombre se 
dirigen, no podemos menos ' de calificarlas de 
cobardes. 
Los cambios de programa, inevitables á ve-
ces por cansas de un todo agenas á los deseos 
de las empresas, son otro de los motivos de 
estos escándalos; esa intemperancia fué la cau-
sante del terrible accidente sufrido por la ar-
tista acróbata Stena Rodoska, en el Circo de 
Pricc, y que llenó de consternación á los espec-
tadores. 
Así describe la catástrofe un periódico cor-
tesano: 
«El n ú m e r o 6 de la primera parte de la fun-
ción, consistía anoche en el descenso con para-
caidas del globo suspendido en lo mas alto del 
circo, por la artista húngara Stena Rodoska. 
Fuesfc por indisposición de la mujer ó del apa-
rato, no se realizó el ejercicio, y una parte del 
público pro tes tó con la cultura aprendida en la 
plaza de toros, que le es propia. 
En vista de esto, si no entonces, mas tarde 
emprend ió el ejercicio habitual la gimnasta, pero 
al tratar d¿ caer lentamente , el descenso se con- ' 
virt ió en caida que presenció con gritos de ho 
r ror el público»—quizás el mismo que insulta al 
torero cuando no se expone, y se lamenta si es 
cogido. 
El estado de la lesionada, era anoche muv 
grave, añade el periódico citado: y luego dice 
con suma cordura: 
«Dos circunstancias, á nuestro parecer hor r i -
bles, aumentan el horror del suceso: una el 
estado especial de la desventurada artista, otra 
la bá rba ra exigencia de los concurrentes á la que 
se debió que Stena Rodoska, por complacerles, 
se estrel lara .» 
Después de lo apuntado por el colega ma-
dri leño, nada tenemos que decir, como no sea 
que es de todo punto necesario se repriman 
por la autoridad las exigencias y abusos de los 
públicos, si evitarse quiere que lo que es solaz 
y divertimiento, se trueque en horror y bar-
bár ie . 
El accidente del Circo de Price es una ex-
periencia tr is t ís ima, que no debe echarse en o l -
vido, á no ser q ú e el espíritu de las plazas de 
toros, esté llamado á informar todas las mani-
festaciones del espíritu público,- en una naciop 
como esta, ayer generosa y grande, hoy deca-
dente y atrasada. 
Recomendamos el hecho á las autoridades de 
Málaga. 
(CONCLUSIÓN .) 
Mas Eva dirigiendo su mirada 
al árbol de la fruta codiciada. 
«¡Ser como dioses!» lenta repet ía; 
y luego aquellos ojos brilladores 
tras sus hebras divinas 
lucieron entre nítidos vapores 
como sol entre gasas cristalinas. 
Adán la vió llorar: fácil le fuera 
de las revueltas ondas de los mares 
d o m e ñ a r con su arrojo la bravura: 
la arremetida fiera 
contrariar de los raudos elementos: 
hundirse de la tierra en los sillares 
y conmover airado sus cimientos: 
á las cumbres subir, parar el rayo. • 
y hacer que torne ai inflamado seno 
de mas llamas y horror y muerte lleno; 
pero ante aquella lágr ima en inerte 
postración abat ióse con desmayo 
el corazón de A d á n . . . porque era fuerte. 
¿Porque era fuerte. diJe?¡Av Dios! perd 
esta expresión de m i locura indicio. 
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r quién habrá conquistado la corona 
de brande ni de fuerte en tu juicio? 
¿Mas no es verdad, Señor , que pueden tanto 
la ternura y el llanto 
de la mujer, que el justo necesita 
tu poder celestial para arrancarse 
á su dulce atracción casi infinita? 
Para ser como Dios del prohibido 
fruto come con Eva, 
á sus labios lo lleva, 
y se convierte en dios, pero caido. 
Desbórdase en el éter increada 
luz; desciende el Eterno, 
los arroja; al Edén cer ró la entrada 
qor siempre arcángel de fulmínea aspada; 
nació Caín, y se alegró el infierno. 
Pasaron lustros: declinaba un dia 
lleno de tempestad; sierpe de fuego 
la negra faz del horizonte abria, 
y con ímpetu ciego: 
vahes y montes rebramando heria. 
Bajaban los proscritos 
progenitores de la humana gente, 
de su dolor hablando y sus delitos 
por el enjuto lecho de un torrente. 
Eva contaba un sueño 
en que vió de una tierra ensangrentada 
por adquirir tan solo una palada 
pueblos y reyes con nefario e m p e ñ o 
vivir matando en perdurable guerra, 
y después los cobardes y los-bravos 
en remolino hundiéndose en la tierra 
para fundirse en vínculos de lodo 
vencedores y esclavos. 
Iba á seguir la triste 
su doliente relato, 
cuando el espacio todo 
con llamarada lúgubre se viste, 
y con fragor hor r í sono inmediato 
se estremece la gran naturaleza; 
«Cain! Cain! ¿qué has hecho de tu hermano?» 
clama la voz del /¿«/soberano; 
y dijo Adán—«¡Mujer , tu sueño empieza l»— 
—«¡Abel!»—gri tan los dos, y de repente 
ven al hijo yacente 
entre la sangre cálida que humea, 
y en el confín perdido 
á favor de la luz que centellea 
sobre cárdeno fondo se dibuja 
la sombra de Cain despavorido 
á quien el rayo sin herirle empuja. 
—¡Hijo!—gri ta la madre, y desplomado 
su cuerpo con la sangre se colora 
del hijo idolatrado. 
¡Reyes del infortunio, desde ahora 
con vosotros comienzan su reinado 
el dolor, y la muerte y el pecado! 
Linares . —1886. 
JOSÉ DEVOLX Y GARCÍA. 
POR B U S C A R A C A Y E T A N O . 
(HISTORIETA INVEROSÍMIL.) 
A Benito Más y Prat . 
Recuerdo que es tábamos en Diciembre y ha-
cia un frió, capaz de hacer t i r i tar á los leone 
que guardan la puerta del Congreso y p e r d ó -
neseme el imposible. 
Salí á la calle aburrido y buscando la mas 
ó menos agradable conversación de un amigo. 
Estaba desesperado. L a desgracia me había 
dedicado sus favores. 
M i suegro me habla acariciado aquella ma-
ñana , el dinero acababa de volver desde m i car-
peta á la bolsa de un insaciable recaudador de 
contribuciones, el marido de cierta señora de 
quien yo era pr imo, habia regresado de Valen-
cia, hablan condenado á mi cliente en el ú l t imo 
pleito que habia defendido, y la vecina, porque 
yo tema una vecina muy guapa, me habia dado 
ventanazo al dirigirle un requiebro. ¡Dígame V . 
querido lector, si caben más desdichas juntas, 
salvo... la que no digo por temor á la ley de 
imprenta! 
Preocupado marchaba por cierta calle, de 
cuyo nombre no quiero acordarme, como dijo 
Cervantes, y al fijar mis ojos en uno de esos 
anuncios con que la actividad industrial moder-
na ensucia las aceras, .percibí un papel cuida-
dosamente doblado. Me enorgullecí de ser Co-
lon en aquel descubrimiento y mirando dis i -
muladamente si alguien se fijaba en mí , alzaron 
mis manos el doblado papelito. 
¿Qué será? ¿A quién irá dirigido? Me pregun-
taba en tanto que por natural miramiento, du-
daba en enterarme del secreto que entre mis 
manos tenia. 
E l instinto de la curiosidad venció al fin. Le 
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desdoblé con más cuidado que un adolescente el 
primer billete de amor. 
Le í estas palabras: 
«Lola: tu amor me tiene desesperado. Cuan-
do me levanto pienso en tí. cuando como pien-
so en tí, cuando duermo pienso en tí . . .» 
— Y a es pensar—dije—este caballerito repite 
el pienso que es una felicidad. 
Seguí leyendo aquel trozo de literatura amo-
rosa-cursi. 
«Desde la noche en que solos sin m á s testi-
gos que la luna. . .» 
—Carambi t a !—exc lamé . 
« T u papá y tu m a m á . . . » — E s t o es otra cosa, 
dije por lo bajo y seguí leyendo. «Desde aquella 
noche estoy locamente enamorado y como prue-
ba, después de lo de esta m a ñ a n a , solo me 
queda un recurso: el suicidio. Así lo hará ho}^ 
mismo tu pobre amante 
Caye tano .» 
P a r é la lectura y medi té . 
Aquel proyecto de suicidio me entr is teció. 
Creí, ver en lontananza el aspecto sangriento 
de Cayetano, la románt ica desesperación de L o -
la y el sincero dolor de unos padres desespe-
rados. 
¿Quién era Cayetano? ¿Quién era Lola? 
¿Cómo evitar la catástrofe? 
¿Dónde buscar ai amante y ver si era t iem-
po de remediar la desgracia y reprimir sus pa-
siones? 
En este momento, oí una voz dulce como 
el suspiro de una ninfa, que decia: 
—Te lo repito Ca3retano, me vas á dar un 
disgusto el dia menos pensado. 
—Cayetano! Caye tano!—gr i té—¿V. conoce á 
Cayetano? 
— Y a lo creo, si es m i perro. 
—No, pues ese no es el que yo busco. 
Y me alejé censurando entre dientes á esos 
tontos que tienen la costumbre de profanar cier-
tos nombres, apropiándolos á cierta clase de 
animales. 
Me alejé algnnos pasos á tiempo que un ca-
ballero le decia á cierta jamona de ojos negros 
como el carbón y de formas esculturales. 
—Lola , este camino es más corto. 
—/Cómo?—repuse .—¿V. se llama Lola? ¿Co-
noce y . á Cayetano? 
—Bien, y qué? 
—¿Caye tano , su a m a n t é de V.? 
•—¡Cómo el amante de m i mujer, canalla! 
dijo el caballero, a c o m p a ñ a n d o la acción á la 
palabra y met iéndome el sombrero hasta el co-
gote. 
Escapé del lado de aquel zulú vestido á la 
española . 
C o r r í circuios, visité cafés, me en t romet í en 
corrillos, nadie conocía los amores de Lola y 
Cayetano. 
Corro, subo, bajo, pregunto, indago, averi-
guo Un nuevo Cayetano se me presenta. Es 
un vendedor de ropas hechas, con setenta 3^  
tres o toños , mujer, suegra apergaminada y siete 
hijos. 
—Este no es t a m p o c o = p e n s é . 
Me hablan de una Lola que tuvo amores 
con un Cayetano. Aquella Lola era una ven-
dedora de tortas. Aquel Cayetano era un m i -
liciano nacional de los del año 54, que mur ió 
en el cólera del 55, de resultas de haber co-
mido algunas indigestas frituras, por las pr imo-
rosas y morenas manos de su Lola prepara-
das. 
Un deber ineludible de caridad me hacia 
evitar el suicidio proyectado. 
Segui mi impetuosa marcha. A todas las 
mujeres les preguntaba si se llamaban Lolas y 
á todos los hombres si se llamaban Cayeta-
nos. 
Dos agentes de orden publico me detuvieron 
en la plaza del Progreso c reyéndome loco; y 
por consejos de un médico amigo, me condu-
ron á m i domicil io. 
Encerrado en mi habi tac ión, v i La Corres-
pondencia de España , , esa adormidera de la ma-
yoría de los españoles . 
Recor r í con afán sus columnas. En la se-
gunda plana leí con terror el siguiente suelto. 
«Ayer fué hallado muerto en uno de los ban-
cos del Prado, un joven decentemente vestido 
que resultó llamarse don Cayetano Ruiz Del-
iran. Créese que un amor contrariado ha sido 
la causa del suicidio. A l lado de! muerto se 
halló un retrato de mujer y la colilla de un puro 
de cinco céntimos.» 
- ¡Pobre chico!—dije con lágr imas en los 
ojos. 
Una hora después estaba roncando. 
La carrera no habia sido para menos. 
NAKCISO DÍAZ DK ESCOVAI 
•881. 
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Arrancadas por tí de sus tallos 
las flores hermosas, 
que, aun marchitas, el fuego conservan 
que imprime tu boca, 
otro beso muy dulce, en sus lindas 
sensibles corolas, 
deposita mi labio anhelante, 
que el tuyo ambiciona. 
Las más bellas y puras me mandas, 
y así el alma goza 
cuanto puede gozar en la tierra 
quien tanto te adora; 
que es la flor en tus sienes prendida 
r iquís ima joya; 
do el carr iño del hombre á quien amas 
vé un mundo de gloria. 
M i l suspiros encierra su cáliz, 
m i l quejas que agota 
ese amor, que anidando en el pecho 
por otro solloza, 
que es la ausencia en la vida del alma 
la pena más honda 
y el dolor, que más fiero, produce 
terribles congojas. 
Si los versos que brotan mi pluma 
tu afán galardonan; 
si en su dulce a rmonía ves algo 
que amores pregona, 
no los mires ¡por Dios! con tibieza 
y alienta mi gloria; 
¡ay! de aquel que, olvidado, en su lira • 
llorando preludia 
las ú l t imas notas. 
ARTURO CAYUELA Y PELLIZARÍ. 
S U R E T R A T O 
De su mirar la dulzura 
á rendir el alma acierta; 
rayos sin querer fulgura 
de la luz mas clara y pura... 
¡Pero es tuerta! 
Su balanceo arrebata 
al andar, y yo lo igualo 
al andar de una fragata, 
solo que tiene una pata... 
de palo. 
A sus labios presurosas 
van volando ciento á ciento 
las pintadas mariposas, 
pero le huele el aliento... 
Y no á rosas. 
No hay cabeza donde sobre, 
desde la frente á la cuca 
trenza de forma mas cuca, 
cuando se calza la pobre... 
Su peluca. 
Como el marfil africano 
•es tersa su blanca mano; 
y diré con lengua franca 
que no hablo de la otra mano... 
Porque es manca. , 
Son los cisnes juguetones 
símiles inoportunos 
del cuello, aunque en ocasiones 
se'le suelen ver algunos... 
Costurones, 
Tiene gracia su nariz, 
y esto no lo digo en broma, 
sino que por la raiz 
la parte una cicatriz... 
Y es roma.. . 
La palma, que en perspectiva 
muestra sus frutos de guarda, 
no se irguiera m á s altiva, 
á no tener una giba.. . 
En la espalda. 
A q u í está, dato tras dato, 
su imágen cabal y justa; 
dime, lector t imorato, 
ya que viste su retrato, 




( A m i s a m i g o s s c v i l S n n o s . ) 
¡Cuántos recuerdos adormecidos allá en los 
rincones del cerebro se despiertan al solo nom-
bre de le ciudad andaluza, y cual enjambre de 
pintadas mariposas baten las flébiles alas giran-
do por la esfera de la memoria! 
Sevilla es el sueño de los poetas, el orgullo 
dé los andaluces, la envidia de los extranjeros, 
el s ímbolo de las tradiciones; es el consorcio 
de la naturaleza y el arte, el alcázar de las oda-
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liscas de la Bética,. la cuna de Mor i l lo , t\a t u m -
ba de San Fernando! 
A ella pueden decírsele los versos del poeta 
vallisoletano: 
Hidalga tierra de hé roes , escultural matrona, 
de cien ingenios madre, nodriza de otros cien. 
Sevilla es la ciudad de los contrastes: La 
Catedral y San Te lmo, Triana y las Delicias; 
allí se ve junto á la calle estrecha, la vía es-
paciosa, la vetusta iglesia colindante con el mo-
derno palacio, la maceta de rosados claveles que 
se desbordan tras la artística reja. 
¡Oh Sevilla! ¿Quién pone á recuento tus be-
llezas sin fin y tus encantos sin par? 
La Catedral es una ciudad de piedra habi-
tada por legiones de santos, ya • formados en 
filas bajo los calados doseletes que suben hasta 
las alturas, ó des tacándose del fondo de sus pre-
ciados lienzos; guardada por la Giralda, perpe-
tuo vigía que ciñe la esbeltez de su talle con 
primorosos adornos y engalana su frente con 
corona de oro; embellecida por el cincel con 
ricas esculturas; por la paleta con pinturas pre-
ciadas; por la orfebrería con labores preciosas; 
con su capilla real que guarda e l cuerpo del 
santo conquistador y las cenizas de D . Alfonso 
el Sabio y doña Beatriz de Suavia, su mujer 
y los restos mortales del rey D . Pedro y doña 
Mar ía de Padilla y de los infantes don Fadri-
que, D . Alonso y D . Pedro, presididos todos 
estos despojos, por las milagrosas imágenes de 
las Vírgenes de ios Reyes y de las Batallas, 
que pertenecieron, según la tradición afirma, á 
los dos santos reyes de Francia y de España ; 
con su rico tesoro y su biblioteca más rica aun; 
adornada- con jaspes y m á r m o l e s , madera y 
bronce, plata y oro; con sus sepulcros de pie-
dra carcomida por el tiempo ó de mármo l 
blanquísimo^ s ó b r e l o s que se ven- representados 
en magníficas estátuas, yacentes ú orantes los 
prelados que gobernaron la archidiócesis.. ¡Som-
bras venerandas, yo os saludo! 
Esta es la Catedral de Sevilla, recinto de 
las maravillas del arte ojival:, ¿qué pluma podrá 
describirla, ni qué lira tiene sones para can-
tarla? 
La casa de Pí la los , el mejor florón en la 
artística corona de los Fernandez de Córdoba ; 
fundación de D Pedro Henriquez y D." Cata-
lina de Ribera, su mujer, y que el pueblo, 
siempre ávido de possía y de leyenda, rela-
cionó con la del juez Pí la tos , dando á cada es-
tancia su n o m b r é : Sala del Pretorio, Descanso 
de los Jueces y Sala de la Fuen-re; marcando 
en la meseta de la escalera el sitio donde San Pe-
dro negó á Jesucristo; simbolizando en la columna 
de la capilla la de los azotes, y en una mesa de 
m á r m o l e s , aquella en que Judas contara los treinta 
dineros, señalando, por fin, un via-crucis desde el 
Humilladero del Campo á la ducal mansión^ cuya 
distancia corresponde á la que anduvo el Señor . Y 
todas estas invenciones, fundadas en el solo hecho 
de volver de Jerusalen el dicho don Pedro Henr i -
quez, cuando edificó tan suntuosa morada. 
E l pueblo, ese gran poeta, que gusta de ceñir 
con flores las cosas y las personas, ha converti-
do el palacio histórico en monumento tradicio-
nal. 
En su ja rd ín se ven bustos y lápidas proceden-
tes de Itálica, y dos es tá tuas orantes, pertenecien-
tes á sepulcros, y que la misma Musa popular ha 
bautizado con el nombre de plañideras del Me-
s í a s . 
Luego, aquellas alamedas elegantísimas que se 
llaman las Delicias, y que costean el Guadalquivir 
en su curso magestuoso, ese r io, que divide T r i a -
na, de Sevilla, diferenciándolas en su aspecto y 
costumbres, cual si fueran pueblos distintos, y el 
puente de hierro que los enlaza, y desde donde se 
contempla panorama maravilloso; á la diestra, el 
horizonte, cortado por la arboleda y las aguas del 
rio que se pierden en la distancia, con el abigarra-
do caserío, y las viejas iglesias de un lado y del 
otro las fábricas y la línea férrea; á la izquierda,. 
Sevilla en toda su grandiosidad, y posada á la o r i -
lla la torre del Oro, de un lado, arrullada por el 
murmullo de las aguas al rodar sobre las arenas, y 
del otro, por los quejidos del viento- al cimbrar la 
arboleda. 
¡Oh puente de Triana, cuan bellamente abres-
tus brazos para unir los dos- barrios!' 
Triana, quiere decir, mujeres de gracia arro-
badora, hombres valientes y decidores, cantares y 
jaleo,, soleas y sevillanas, manzanilla y c a s t a ñ u e -
las, luz y color, verdad y poesía. 
Luego, siguiendo la progresión; de ideas, pasan 
ante mi vista la calle de las Sierpes con s-us tiendas^ 
lujosas y sus toldos y sus cafés suntuosos y sus-
grupos de toreros y sus pregones de bneas y 
hfiif/iatinas, y en fin, cuantas partes forman el 
admirable conj.unto de la típica, calle sevillana. 
EL MAKOUÉS. DE PREMIO REAJ._ 
( C o n e f u r r á . ) 
R E V I S T A M A L A C I T A N A . 
L A S D O S C O R O N A S D E L P O E T A 
Dos coronas, poeta, hay en tu frente 
mientras por este mundo peregrinas; 
porque ¿quién no te vé constantemente 
coronado de rosas y de espinas? 
La juventud, la gloria, la hermosura, 
esa brillante trinidad de diosas, 
te ciñen con amor y con ternura 
la corona balsámica de rosas. 
La envidia, la calumnia, la pobreza, 
vi l trinidad de furias viperinas, 
clavan sin compasión, en tu cabeza 
la corona fatídica de espinas. 
Tienes dichas, es cierto, mas cada una 
¡te cuesta tantas penas horrorosas! 
pues vas ¡oh veleidad de la fortuna! 
coronado de espinas y de rosas. 
La corona de espinas te ensangrienta 
y amortigua la llama de tu vida; 
la corona de rosas la alimenta 
y restaña la sangre de tu herida. 
Mueres, y en tanto que la sien inclinas, 
quedan esas coronas victoriosas, 
en tu frente clavada ia de espinas, 
y sobre tu sepulcro la de rosas. 




De un morisco ajimez tras el calado 
se ve un semblante femenil, hermoso; 
en la calle un galán, y misterioso 
revuela entre los dos el n iño alado. 
—;Esta noche á las diez?—en tono ahogado 
ella pregunta, y dice él presuroso: 
— A las diez, m i Consuelo,—y silencioso 
se aleja de aquel sitio, recatado... 
Todo sombras., las diez., gime una puerta; 
ecos de pasos repercute el suelo, 
una d a m a al galán sigue inexperta, 
y cuando en salvo están, él en su anhelo 
le rasga el manto con que está cubierta 
y halla igran Dios! la dueña de Consuelo/ 
JOSÉ MARÍA ALCALDE. 
L E T R A M E N U D A . 
Hace algún tiempo se organizó en Málaga, en 
cumplimiento de recientes disposiciones, una Jun-
ta inspectora de Teatros. 
¿Ha llegado á reunirse? 
¿Se han adoptado algunas medidas por la 
misma? 
Puede que se nos conteste afirmativamente, 
por mas que los resultados no lo atestiguan. 
Pensamos ocuparnos de este asunto con algún 
detenimiento, si logramos ciertos datos indispen-
sables. 
Según leemos en los periódicos de la cór te , pa-
rece ser que la candidatura que cuenta con más 
probabilidades para el mando superior de esta 
provincia, es la del eminente autor d ramát i co , 
nuestro amigo el Sr. D . Eugenio Sellés. 
Nos alegraremos infinito que se confirme la no-
ticia, pues nos seria muy grato tener por goberna-
dor al inspirado poeta, c«yas dotes de carácter é 
inteligencia, son una garant ía de beneficiosa ges-
tión ers pro de esta desdichada provincia, que tan-
to necesita la consagren sus desvelos hombres de 
la talla del Sr. Sellés. 
En el Certamen celebrado en C ó r d o b a , en ho-
nor á la memoria del ilustre autor del Don Alvaro, 
ha merecido recompensa un trabajo poético de 
nuestro Director literario D . Narciso Diaz de Es-
covar. 
* * 
En breve se const i tuirá en Málaga una nueva-
sociedad literaria, siendo probable celebre sus ve-
das en los salones del «Circulo Mercan t i l .» 
Anoche debió inaugurar una serie de diez re-
presentaciones en el Teatro de Variedades, la com-
pañía de zarzuela que dirige el tenor cómico señor 
Carceller. 
Oportunamente nos ociuparemos de ella. 
A úl t ima hora recibimos el n ú m . T3 y 14 de 
Les Matinées Espagnoles» , conteniendo la descrip-
ción de las bodas reales de Portugal, debida á la 
pluma del Barón Stock, y de cuyo n ú m e r o se ha 
hecho una tirada extraordinaria de 25.000 ejem-
plares. 
En el p róx imo n ú m e r o nos ocuparemos de él 
con detenimiento, 
T i p . de R. Giral , Granados 3. 
GUIA ARTÍSTICA. 
T e n d r á n lugar preferente en esta G U Í A los suscritores á nuestra Revista, los cuales deberán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta' Revista se remite á la mayor parte de los Teatros de España , á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades recreativas dé la Península , sosteniendo el cambio, con importantes 
publicaciones y con los m á s notables Centros de Cont ra tac ión de Artistas. . 
ÓPERA. 
García Cabrera, A s c e n s i ó n . — T i p l e . — T . 
Nacional de Buenos Aires. 
Hierro, Antonia —Circo de Price, 
A b r u ñ e d o , Lorenzo .=Pr i rae r "tenor.—d. 
Signoret t i . Leopoldo.—Primer t eno r .—T. ; 
"Solis de Montevideo. 
Ulloa, Carlos.—Primer bajo.-^-d. 
Valdés , Migue l .—Pr imer bajo. = S a n Gar-
los, Lisboa,. 
C o m p a ' i m a r i o s 
López , Ci r ios .=Segando b a j ó — T : - d e S.-
Carlos, Lisboa. -. 
Z A R Z U E L A , 
S V I e i e r a s t i p l e s , 
Alemany, E n r i q u e t a . ^ T . C. de Price.-. 
Bona, Ma t i l de—d. . 
Brieba, Amal ia .—T. de Jovollanos. 
Cisneros, Rosa.—T. de Granada. 
Delgado, C e c i l i a . = T . óe Bi lbao . 
.Diaz, F r a n c i s c a . = r . de Sevilla,. 
Echevarri , E . — T . de Granada. 
Franco de Salas, Dolores. = T . de G r a -
nada. , ' . 
González, Eu la l ia .—T. do Granada. 
M a r i ' de Moragas,, / í sunc iou . —Buen Reti-
ro, Barcelona. • 
Martin Grúas , A m a l i a . — T . Mar t in , Ma-
d r id . 
Montañas , M a t i l d e . — T . Sevil la . 
Negri , Rosa.—T. A ficante. 
I ' izarru, María. = T . Pamplona. 
Pocovi, Elisa.—d. 
Paza, Juana.—T. Pr inc ipa l , Valencia. 
Rosales^ E m i l i a . — T . de Ruzafa, Valen-
cia. 
Soler di Franco, Al i i i e r inda . — T . do Jo-
yel lan os 
Sandoval, Amalia. = T . do Tortosa. 
Toda, E n r i q u e t a . = d . 
Valero, C o n c e p c i ó n . — T . P a n p l ó n a , 
Alcaina, Amparo — T . Monovar. 
Ca lde rón , Rafaela.—T. Liceo Salamanca. 
Cecilio López, Concepc ión . — T . ¡le L o -
g r o ñ o . 
Fernandez, Fany —(í. 
Fernandez,, Josefina. — T. do Logroño . 
García,. Antonia. — T . Varicd'adi's. Madrid. 
L ló reos , Isabel.—T; flnzafa, Valencia. 
Paslor, L u c í a . — T . Zerri i las , Val ladol id . 
P l i , Josefa. = En' Caracas. 
Rodr íguez , ' Asunc ión . — T . .Niadrkl. 
Roca, 'Gabricla. — T . de Burgos. | 
S í g n r a , l ' iancisca. — T. da \\e<\u?na. 
S á n c h e z . C á n d i d a . — T . de la CiMnedía, de 
Val ladol id , 
T i j í S c s eaBneíe - rás í i eas 
Contreras, Puril lcacion, — T . d'e Granada-
F-amaña do Alcalde. E m i l i a = T . Pamplona 
Llorcns, Ros;. = T. de Ja l i va . 
Vargas, M a t i l d e . = T . de Eslava. 
Zaldivar, EDcarnacion.—T. Huesca. 
C n i B Í r a l l o s . 
Méndez, Ame l i a .=Cj r co de Price. 
Vela de Romero, Ju l ia .—d. 
A m u r r i o , Félix. = T . de la Gori iña. 
BcllrafOi, J i i j i ! i . = T . de Granada. , ; . 
Balmfm,, Rosendg. — T. Mar t in ; Madrid.' 
'Gi i idófi i ; Emil io . — T . de P e ñ a r a n d a . 
.Orenga, A n d r é s . — T . do Alicante. 
Pastor. Soler, Rafael - Circo de Brice. • 
P ó n s ; Juan Bautis ta .—Ilernai i C b r t é s , 23 , 
.Valencia, i l ' 
RiliueE,. Juan Bautista.—T. de Valencia, , . 
Avnords. Timoteo. — T . de Monovar'. 
:Berros, .Fúlix; .—'d. 
.Cardona,, Ricardo,— T . de Tortosa, . , 
Es téve , José ."—T. Princesa, Valencia. " ' ' • ' 
Ore jón , Juan;—T. Jové l lanos . 
Gonzá l ez , ,Sa lvado r .—T. ; J á t i v a . 
Garrido. Valentin. — T . de Caracas. 
.Mora, Manuel,. — T . de Granada 
Villegas, Francisco.— d. 
Zavala, Juan.—T. de Granada. 
B a r í t o n o s . 
Alcalde, Jo.aquin.—T. de Pamplona. 
Arcos, Itafael.—T. Jovél lanos . 
Helza, Gustavo. —T. de Granada. 
Fernandez, Maximino. - T . Pamplona. 
Grajales, Salvador. — T do Alicante, 
Lacarra, José .—Circo de Price. 
Loi t ia , Vlcior .—-T. J o v é l l a n o s . 
Moragas, A l f r c d c — B u c i i Bet t ro , Barce-
tona. 
Pinedo, Bonifacio de, - T . Bilbao. 
II hpoíl, •iainie. - - T Bilbao 
Fiodriguez, Vice i i to .—T. Tolosa. 
Sigler, José . -—T. Logi oño . 
S6 -aJ , ' í s . 
Guzman, Mariano.—T de Granada. 
Navarrcle, J o s ó . — T . A Mea ule. 
Biva, GabrK.d.—T Pamplona. 
Rizo Coma, Francisco.—T. Badajoz. 
Hegalá. Jnmtc. —T. F í g u n r a s . 
Vi'Jasco Gregorio G T. de Granada. 
Vibaionga, Rafael G a r c í a . — d . Sevilla. 
DECLAñ/ iACION 
l ¡ P r i n i a m m i a e l r á i í e s » . 
Calieron, L u i s a . - T. C e r u ñ a . 
Casado, Luisa. — T . Español . 
C j i i c r a . Jul ia .—T. do Zi ragozn. 
t ;abi i l lo, Si íver ia deL —Málaga , 
l lerranz, Emi l ia . — d . 
Louibia, C l o t i l d e . - I . S. Fernando, ScviMt 
Llórente , Fmilia. — d . en MadrkL 
Mendoza Tenorio, E l i s a . — I . S. Fernando 
Sevilla. 
Tnhau de ^ i f é n c i a , M a r í a . - T . Br inc ipa í , 
Barcetona. 
Valverde, Balbiua.— T . Lara, Madr id . 
S f a m a s j ó v e n e s . 
Bardo, Elisa.—T. Biicnos Aires. 
Bueno,-; Mfítii,de'..=T. Novedades. 
Caro, Ale jambi ' ia .—d. 
Echevarria, Filomena.—Leganitos 25, Ma-
' ,Garobardella,-Mari.a:-T. Españo l , Madrid. 
' Gfájátes; "Cóñcépcioií.—d.'. Madrid. 
ya le rO, Qt ' rmer i .=d . - •• ' 
C a ' r a c í e r í s t l c a s . 
M á n d e t e , Isabel. = d . en Málaga . 
Calmarino, Josefa .—d. -én Málaga. 
. . . . . . / . ^ ... .• >"'| •• ^ j . , 
• • ' ; í ' f i s í i e r o s a c t o r e s 
Calvo ,R 'a fa ' e i .—Coruña . • 
Catalina'., Manuel. '=T;. ' de Ret ís . ; 
' Galán Rivss, Franc isco .—Méj ico . 
' •Lémos,-P'Qm¡pgp-;==T.-de,sam Clemente. 
Mario, Emilio'; — T . San Fernando, Sevilla. 
...Maza,. Alfredo.—d.- en Madrid . 
•"-Sabater, M á n u e l . — d . 
'Tamayo, Vic to r ino .—T. Granada. 
Vico , A n t o n i o . = T . Español , Madrid. 
A e í o r e s . d e c a r á c t e r . 
Altar r iba , Fe rna : : do .=T . Eslava. 
Villegas, E m i l i o . = d . 
A c í o r e s e ú m l e o s . 
Carsi, Felipe. — d . 
Diaz. P a b f r — d . Madrid. 
Fernandez, Mariano — T . Español , Madrid. 
Rochel, José Maria. — T. Variedades, 
Valero, R i c a r d o . = T . de Zaragoza. 
Zamacois, Ricardo.-- T . Buenos Aires. 
C i a l a s n e s J ó v e n e s . 
Bermudez de Castro, Rafael.—d. 
M a r t i n , Migue l .—d . 
Robles, J u a n . = d . Madrid, 
Sánchez de León , Eorii jue. — T . San Fer -
nando, Sevilla. 
Santiago, J o s é . = d . en Málaga. 
Thui l ler , Emil io . = (1. .Madrid. 
Vallarino, Bamon.—Bucms Aires. 
Maestros cmccrtadorcs y Directores. 
Arnedo, Lu is . - Circo do Price. 
Cansino, JuaV.—Carmel i la's 6. M i í l a c i . 
Gómez, T o m á s . = T. Mar t i» , Madrid* ' 
Such Sierra. Juan. — T . de Alicante . 
A psiutadores. 
García Campa, Felipe.—d. 
Pía , L e a n d r o . - S u g g e r í l o r e v maestro,— 
T.RcaL. 
€ s s e r ¡ > t 9 d e c o r o s 
Alcalde, Francisca, pan í iq .—T. Coruña . 
Brusa, Elena, primera t i p l e .—d. 
Uiaz, Eugenia, segunda t ip le .—d. 
Gonzá lez , Dolores.—T. de Jerez. 
Gómez, Emilia — d . 
Gómez , Amalia, segunda t i p l e . — T . HcaL 
C u e r p o c o r e o g r á f i c o . 
Estrella, Srta.—d. en Madr id . 
I*elMínaeros t l e t e a t r o . 
Díaz, Rafael. =Santa i\]aría, Slíilaga. 
